
  
 
 

 Y el Señor dijo: - ¡En marcha! 
 Y yo le dije: - ¿Quién? ¿Yo? 
 Y Dios dino: - Sí, tú. 
 Y yo le dije: - Pero aún no estoy libre 
y vivo en compañía 
y no puedo dejar a mis hijos. 
 Ya sabes que no hay nadie que me pueda suplir. 
 Y Dios dijo: Estás poniendo disculpas. 
 Y el Señor dijo otra vez: - ¡En marcha! 
 Y yo le dije: - Pero, no quiero. 
 Y Dios dijo: - Yo no te he preguntado si quieres. 
 Y yo dije: - Mira, 
yo no soy ese tipo de persona que se mete en líos; 
además, a mi familia no le va a gustar, 
y ¡qué van a pensar los vecinos! 
 Y Dios dijo: - ¡Cobarde! 

 Y, por tercera vez, el Señor dijo: - ¡En marcha! 
 Y yo dije: - ¿Tengo que hacerlo? 
 Y Dios dijo: - ¿Me amas? 
 Y yo dije: - Verás, me da mucho reparo, 
a la gente no le va a gustar y me van a hacer picadillo. 
 No puedo hacerlo sin ayuda. 
 Y Dios dijo: - ¿Y dónde crees que estaré yo? 
 Y el Señor dijo: - ¡En marcha! 
 Y yo dije, con un suspiro: ¡Aquí estoy, envíame! 

Louis Hodrick 

 Es un modo piadoso para acompañar a 
Jesús durante la Cuaresma en los pasos que 

fue dando hasta llegar al Calvario. En nuestra iglesia lo hace-
mos todos los viernes de Cuaresma a las 19,20 h. 

  

 Durante la Cuaresma, de lunes a viernes, 
a las 9 de la mañana, nos reunimos en la 
iglesia para el rezo de Laudes. Te invitamos 
a unirte a esta oración comunitaria.  
 Es un modo hermoso de poner nuestra 
jornada cuaresmal en manos del Señor y recibir su bendición. 

 ¿Te gusta que tu parroquia sea como 
tu casa: acogedora, hermosamente deco-
rada, limpia y con calefacción…? ¡Bien! 
Pero esto es imposible sin la colaboración de los fieles. 

¡Haz tu donativo! 
 El sistema de cuotas es el camino más fácil de ayuda a 
tu parroquia. Pronto, las mensajeras pasarán por sus 
casas para recoger la cuota de los que contribuyan de 
esta manera con la Parroquia de Santa Teresa. 
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 Cristo del monte Tabor, 
luz que no tiene noche,  
Ilumina nuestras vidas 
con tu claridad. 
 Llena nuestros ojos 
de tu imagen bella. 
 Cristo del monte Tabor, 
donde el aire es limpio  
y Dios nos espera,  
llena nuestra vida de tu gloria.  
 Que sepamos, con ella,  
alegrar las cruces de la vida. 

 Este día, los adoradores de la adoración 
nocturna de nuestra parroquia recibirán la 
insignia de adoradores. Para imponerla 
vendrá el Consejo Diocesano de la adora-

ción nocturna de Salamanca. En la misma celebración se les 
entregará una vela encendida, que les recordará que han de 
mantener siempre viva la luz de la fe y que, con esta luz, de-
ben iluminar las noches de la humanidad. 
 Este es un buen momento para animar a nuestro fieles a 
pasar una hora rezando ante el Santísimo, expuesto en la 
custodia, los primeros sábados de cada mes, después de la 
misa de las 8 de la tarde. 



 
 

 
 Abrahán es considerado 
por judíos, cristianos y musul-
manes como el padre de los 
creyentes, porque cree contra 
toda esperanza. Primero cree en 
la posibilidad de un hijo huma-
namente imposible; después se 
atreve a desprenderse de él por 
obediencia a Dios. Verdadera-
mente Abrahán confirma con su 

vida una evidencia: hay que obedecer a Dios antes que a 
los hombres. 
 Lo que la fe ha significado para Abrahán y para los 
grandes creyentes, ha de valer también para nosotros: 
apertura a los planes de Dios, entrega de mente y cora-
zón, acción comprometida, confianza en el Espíritu… 
 Recordemos que la fe es un don y una ayuda podero-
sa para ser persona. Y la vida es el campo donde la fe se 
ha de ejercitar; por tanto, no solo en el templo, sino sobre 
todo en el ambiente laboral, familiar, vecinal, social… 
 El segundo mensaje de este domingo resalta que Dios 
salva, nunca condena. Salvar es una peculiaridad de 
Dios. El amor divino solo inspira salvación. Por tanto, 
nuestra respuesta debe ser cultivar la santidad. 
 Por otro lado, la cristofanía que expone el relato evan-
gélico es una experiencia mesiánica de gran calado. Los 
discípulos llegan a descubrir que Jesús es más significati-
vo e importante que toda la ley antigua y los profetas an-
teriores. Jesús es la Palabra definitiva de Dios. Por eso, 
hemos de escucharlo y seguirlo, y no a otros… 
 Los tres discípulos vivieron esta experiencia con gran 
asombro. Pero Jesús se encarga de que les sirva para la 
vida diaria, donde la gente goza, pero también tiene pro-
blemas… El monte es bueno para oxigenar el espíritu, 
cargar pilas y fortalecer la mística, pero nunca ha de ale-
jarnos de la realidad con su complejidad. 
 En la vida cristiana hay experiencias trascendentes, 
cruciales, que motivan. Repasa las que tú has tenido y 
cómo te alumbran... 

Octavio Hidalgo 

 

 Lectura del libro del Génesis 22, 1-2. 9a. 10-13. 15-18 
  En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: 
“¡Abrahán!”. Él respondió: “Aquí es-
toy”. Dios dijo: “Toma a tu hijo único, 
al que amas, a Isaac, y vete a la tierra 
de Moria y ofrécemelo allí en holo-
causto en uno de los montes que yo 
te indicaré”. Cuando llegaron al sitio 
que le había dicho Dios, Abrahán 
levantó allí el altar y apiló la leña. En-
tonces Abrahán alargó la mano y to-
mó el cuchillo para degollar a su hijo. 
Pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: “¡Abrahán, 
Abrahán!”. Él contestó: “Aquí estoy”. El ángel le ordenó: “No 
alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora 
he comprobado que temes a Dios, porque no te has reservado 
a tu hijo, a tu único hijo”. Abrahán levantó los ojos y vio un 
carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, 
tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 
El ángel del Señor llamó a Abrahán por segunda vez desde el 
cielo y le dijo: “Juro por mí mismo, oráculo del Señor: por ha-
ber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, 
te colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes 
como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus 
descendientes conquistarán las puertas de sus enemigos. 
Todas las naciones de la tierra se bendecirán con tu descen-
dencia, porque has escuchado mi voz”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 115, 10 y 15. 16-17. 18-19 
 

R.- Caminaré en presencia del Señor  
en el país de los vivos. 

 

Tenía fe, aun cuando dije:  
“¡qué desgraciado soy!”. 
Mucho le cuesta al Señor  
la muerte de sus fieles. R.-  
 

Señor, yo soy tu siervo,  
siervo tuyo, hijo de tu esclava:  
rompiste mis cadenas.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza,  
Invocando el nombre del Señor. R.-  
 

Cumpliré al Señor mis votos  
en presencia de todo el pueblo,  
en el atrio de la casa del Señor,  
en medio de ti, Jerusalén. R.-  

 

 San Pablo a los romanos 8, 31b-34 
  Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 
¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios es el que justifi-
ca. ¿Quién  condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, que murió, más 
todavía, resucitó y está a la derecha de Dios y que además 
intercede por nosotros? Palabra de Dios. 
 

  Versículo antes del Evangelio: Lc 9, 35 
   En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre:  
   “Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo”. 

 

Evangelio según san Marcos 9, 2-10 
  En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago 
y a Juan, subió aparte con ellos 
solos a un monte alto, y se 
transfiguró delante de ellos. Sus 
vestidos se volvieron de un blan-
co deslumbrador, como no pue-
de dejarlos ningún batanero del 
mundo.   
  Se les aparecieron Elías y 
Moisés, conversando con Jesús. 
  Entonces Pedro tomó la 
palabra y dijo a Jesús: “Maestro, 
¡qué bueno es que estemos 
aquí! Vamos a hacer tres tien-
das, una para ti, otra para Moi-
sés y otra para Elías”. No sabía qué decir, pues estaban asus-
tados. Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la 
nube: “Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo”. De pronto, al 
mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con 
ellos. Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen 
a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del hombre resu-
citara de entre los muertos. Esto se les quedó grabado y dis-
cutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los muer-
tos. Palabra del  Señor. 


